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P E R S O N A J E S

S E C U N D A R I O S

YURI KNÓROZOV 
ENTRE EL CIRÍLICO  

Y LOS GLIFOS MAYAS
Alejandro Rosas

Vivía bajo la sombra del estalinismo soviético y sin em-

bargo era un asiduo lector de las aventuras de Sherlock 

Holmes, que seguramente devoraba en la clandestini-

dad. Tenía 21 años en 1941; sus contemporáneos lo des-

cribían como un joven “excéntrico y brillante”, con una 

curiosidad innata, tocaba el violín y era amante del co-

nocimiento. Su padre le había enseñado a escribir con 

ambas manos para desarrollar las habilidades de los 

dos hemisferios cerebrales. Además de su gusto por la 

música, tenía facilidad para el dibujo y para los idio-

mas, sabía leer árabe, chino y griego.

Yuri Valentínovich Knórozov dejó la vida tranquila de 

su natal Járkov, en Ucrania, para incorporarse a la gran 

guerra patriótica contra los alemanes que comenzó el 

22 de junio de 1941 cuando, en un arrebato de soberbia, 

Hitler ordenó la invasión de la Unión Soviética.

El promedio de vida de un soldado ruso en batalla 

era de apenas unos días; la ferocidad con que enfrenta-

ron a los alemanes, inenarrable. Sin embargo, Yuri se 

las ingenió para sobrevivir cuatro años y llegó hasta la 

capital del III Reich para el asalto final sobre Berlín, que 

comenzó el 16 de abril de 1945.

La toma de la capital alemana se decidió peleando 

calle por calle y casa por casa. En los últimos días de 

abril, antes de la caída de la plaza, en un intento por 

acercarse al centro de la ciudad donde se encontraba el 

búnker de Hitler, Yuri encontró un respiro dentro de la 

Biblioteca Nacional, que ardía en llamas.

Frederick Catherwood, Kabah,  
fachada del “Templo de las máscaras”, 1843
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Los miles de volúmenes que alimentaban 

el fuego conmovieron a Yuri. Aun a costa de su 

vida, olvidó por un momento sus deberes mi-

litares y entre las cenizas, el humo y las balas 

logró rescatar un par de obras que cambia-

rían su vida: Relación de las cosas de Yucatán 

de fray Diego de Landa y una edición facsi-

milar de Los códices mayas. Las guardó en su 

mochila de campaña, tomó su arma y volvió 

al combate. El 2 de mayo de 1945 la bandera 

de la hoz y el martillo ondeó sobre las ruinas 

del Reichstag.

Años después, en una entrevista, Knóro-

zov desmintió que la biblioteca de Berlín estu-

viera en llamas y que él se encontrara dentro 

cuando tomó las dos obras sobre los mayas: 

Es una leyenda. No hubo ningún incendio. Las 

autoridades alemanas prepararon la biblioteca 

para su evacuación y para llevarla, supuesta-

mente, a los Alpes, en Austria. Los libros colo-

cados en cajas estaban en medio de la calle. En-

tonces escogí dos.

FRAY DIEGO DE LANDA Y KNÓROZOV
Yuri Knórozov regresó a Rusia en la segunda 

mitad de 1945 con un peculiar botín de gue-

rra: los dos libros que pudo conservar sin ser 

acusado de haberse contaminado con las ideas 

de Occidente. La Relación de las cosas de Yu-

catán en su poder era una edición publicada 

y anotada en París en 1864 por el abad Bras-

seur de Bourbourg. El otro libro reunía tres 

códices en una edición facsimilar y fue pu-

blicado en Guatemala en 1933 por los herma-

nos Antonio y Carlos Villacorta. Se trataba 

del Códice Madrid, con horóscopos y tablas 

astrológicas —el original, al parecer, fue en-

viado por Hernán Cortés a Carlos V, como se 

menciona en la primera carta de relación—; 

Yuri Knórozov, s.f. Imagen de archivo 
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del Códice París —documento de apenas once 

páginas—, considerado como un manual de 

sacerdote maya pues describe ritos, ceremo-

nias, profecías y un zodiaco; y del famoso Códi-

ce Dresde —con detalles del calendario maya 

y su sistema numérico, y probablemente es-

crito antes de la conquista—.

Su discípula Galina Ershova, autora de Epi-

grafía maya. Introducción al método de Yuri 

Knórozov, insiste en que su interés por los 

“misterios del cerebro humano”, inculcado 

desde niño por su familia de intelectuales, lo 

llevó a estudiar primero historia en la Univer-

sidad de Járkov en 1939 y luego etnografía y 

lingüística en la Universidad de Moscú, donde 

se entusiasmó con la egiptología y con el cha-

manismo de algunas culturas de Asia Central 

e incluso participó en expediciones arqueoló-

gicas. Una vez que terminó sus estudios, ob-

tuvo una plaza en el Centro de Estudios Ét-

nicos de Leningrado, hoy San Petersburgo.

En 1947, su maestro, el arqueólogo Serguéi 

Tókarev, le dio un artículo del mayista ale-

mán Paul Schellhas, titulado “El descifra-

miento de las escrituras mayas ¿un problema 

insoluble?”, y le dijo: “Si crees que cualquier 

sistema de escritura producido por seres hu-

manos pueden leerlo otros seres humanos, 

¿por qué no tratas de leer los glifos mayas?”. 

Knórozov aceptó el desafío que terminó por 

materializarse en su tesis doctoral en cien-

cias históricas en 1955.

Yuri no sólo intentó descifrar la escritura 

maya, sino que extendió su investigación aden-

trándose en la obra de fray Diego de Landa y 

logró la reconstrucción del personaje y su 

época. Encontró pruebas para demostrar que 

el famoso auto de fe de Maní, donde fueron 

quemados numerosos objetos de culto y códi-

ces mayas, no respondió a una visión dogmá-

tica del proceso de evangelización para aca-

bar con la idolatría a como diera lugar, sino a 

la presión de los conquistadores cuyos inte-

reses económicos en la región ponían en ries-

go la permanencia del fraile en Yucatán, pues 

lo podían acusar de herejía si no actuaba con-

tra las prácticas paganas.

En un artículo escrito en coautoría con Ga-

lina Ershova, titulado “Diego de Landa como 

fundador del estudio de la cultura maya”, Knó-

rozov logró reivindicar a fray Diego de Lan-

da. En su opinión, el franciscano tenía una 

“aguda inteligencia natural, carácter fuerte 

y firmes principios”. Había llegado a Yucatán 

a los 24 años de edad y, además de sus labo-

res de misionero, continuó el trabajo de Luis 

de Villalpando —jefe de la misión evangeli-

zadora antes de la llegada de Landa— sobre 

la lengua, la cultura y la ciencia maya. Landa 

comenzó a escribir la Relación de las cosas de 

Yucatán en 1566, cuatro años después del fa-

moso auto de fe, realizado el 12 de julio de 

1562, en el cual el propio fraile había arrojado 

a las llamas varios códices —se dice que fue-

ron cuarenta— que contenían parte de la me-

moria histórica maya.

La leyenda negra de fray Diego de Landa 

señala que escribió su obra como un acto de 

“Si crees que cualquier sistema de escritura producido por seres 
humanos pueden leerlo otros seres humanos, ¿por qué no tratas  

de leer los glifos mayas?”. Knórozov aceptó el desafío.
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arrepentimiento por haber destruido la me-

moria de los mayas. Pero su verdadera inten-

ción —según Knórozov— era dejar constan-

cia del método con el que los misioneros recién 

llegados “podían dominar la lengua maya en 

tres meses”.

Luego de estudiar minuciosamente la obra 

de fray Diego de Landa, Knórozov y Ershova 

llegaron a la conclusión de que durante los 

últimos cuatro siglos no había surgido ni una 

sola descripción científica que pudiera com-

pararse con la obra de Landa “tanto por su 

riqueza y exactitud como por su carácter uni-

versal”, pero fueron más lejos al señalar que 

“no tenemos ninguna razón para dudar del 

alfabeto anotado por él”.

EL SILABARIO
La genialidad radica en la posibilidad de ob-

servar la realidad desde una óptica distinta a 

la de la gente común. Knórozov era un erudito 

con destellos de genialidad y logró interpre-

tar lo que siglos antes había escrito fray Die-

go de Landa estudiándolo no desde el punto 

de vista arqueológico, sino lingüístico.

Comenzó por aprender español. Lo que co-

noció de México y en particular de Yucatán 

fue exclusivamente a través de libros y do-

cumentos. En tiempos de la Guerra Fría, en 

el ocaso del estalinismo, inmerso en una so-

ciedad desconfiada y acostumbrada a la de-

lación, durante su estudio, Knórozov jamás 

tuvo oportunidad de salir de la Unión Sovié-

tica para viajar a México; no conoció perso-

nalmente las inscripciones, las esculturas, 

las estelas ni las grandes ciudades mayas. Su 

investigación la realizó dentro de las cuatro 

paredes de su oficina en Leningrado y ahí 

descubrió el código fonético de la escritura 

jeroglífica maya.

Los estudiosos del mundo maya, sobre todo 

aquellos investigadores que pertenecían al blo-

que capitalista, como el inglés Eric Thomp-

son, sostenían que la escritura maya se basaba 

en logogramas: cada símbolo correspondería 

a una palabra completa, pero al carecer del 

contexto en el que fueron escritos, según esta 

tesis era prácticamente imposible su desci-

framiento.

Yuri llegó a la conclusión de que el “alfabe-

to jeroglífico” contenido en la obra de fray Die-

go de Landa era, sin más, un silabario y lanzó 

su tesis en la revista Etnografía soviética en 

1952 —tan sólo siete años después de regre-

sar de la guerra—. Su estudio, sin embargo, 

no fue bien recibido, incluso fue atacado seve-

ramente; el ambiente de la Guerra Fría pro-

pició que los mayistas occidentales —particu-

larmente Thompson— rechazaran el trabajo 

de un “comunista”, y más aún si no había he-

cho investigación de campo en México.

El descubrimiento de Knórozov fue acepta-

do mundialmente hasta la década de 1970; su 

interpretación del alfabeto de fray Diego de 

Landa ha sido equiparada al descubrimiento 

de la piedra Rosetta que facilitó la clave para 

descifrar los jeroglifos egipcios. Sin embargo, 

fue ocultada por largas décadas de los ojos del 

mundo.

Logró salir de la Unión Soviética hasta 1991, 

cuando el régimen comunista se desintegra-

ba. Viajó a Guatemala y en 1995 visitó las tie-

rras mexicanas. El 31 de marzo de 1999, Yuri 

Knórozov falleció en su amado San Peters-

burgo. Finalmente cerró el círculo de la his-

toria que lo entrelazó con México desde abril 

de 1945, cuando el rescate de dos modestos 

libros marcó el destino de su biografía. 




